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			PRESENTACIÓN

			Con este libro quise reflexionar sobre la relación de la sociedad con la actividad física y el deporte partiendo de varias interrogantes que me han interpelado a lo largo de mi trayectoria personal y profesional. Mis fuertes vínculos con la educación física y los deportes me llevaron a que, durante mucho tiempo, me preguntara cómo y por qué empezó el ser humano a hacer ejercicio. Así mismo, siempre me ha intrigado cuáles fueron las dinámicas que en las sociedades antiguas llevaron a la humanidad a crear los juegos y las competencias que, tras diversas transformaciones, se convirtieron en deportes como hoy los conocemos. Además, me ha interesado escrudiñar las circunstancias en las que la actividad física y el deporte evolucionaron desde las primeras acciones de supervivencia hasta el espectáculo y el negocio como hoy los vivimos.

			Una de mis motivaciones para llevar adelante esta tarea ha sido, sin duda, descubrir la razón por la cual, cada vez más, el moverse para ejercitarse o recrearse ha venido alejando al público general de las prácticas lúdicas, formativas y recreativas, sustituyendo su práctica por la observación del espectáculo. Algo que me ha impactado durante este proceso ha sido constatar cómo hemos llegado a situaciones en las que practicar actividad física o hacer deporte, a pesar de todos los beneficios, no siempre es beneficioso para la salud.

			Por otro lado, investigar cómo se han instrumentado las políticas oficiales en relación con la actividad, la educación física y las prácticas corporales de los distintos segmentos de la población, en diferentes lugares y períodos, me permitió confirmar que los gobiernos y los estados continuamente han utilizado el deporte con fines políticos. Observé cuáles son las actividades en las que se invierten más fondos públicos y la renuencia –en algunos casos– a realizar inversiones oficiales de bajo costo y alto impacto que redundarían en resultados positivos a nivel educativo y social.

			En paralelo, he visto cómo el fanatismo, la enajenación y pertenencia de aficionados e hinchas han hecho que la violencia, la discriminación, el sexismo, la xenofobia y el racismo estén presentes en las actividades deportivas. Otros temas que me han preocupado, y sobre los que investigué, son: la tendencia equivocada a considerar la educación física y el deporte como la misma disciplina y la presunción de que la educación física es un derecho.

			Sin aspirar a dar respuestas y soluciones a todas estas interrogantes, mi intención ha sido presentar las reflexiones que estas preguntas siempre me han generado y que comparto con periodistas, investigadores y autores de diferentes latitudes. Finalmente, los estudios sobre el deporte deben abarcar la sociedad, por lo que me refiero a las actividades físicas y deportivas en su contexto social y político.

		


		
			DE LA SUPERVIVENCIA AL JUEGO

		


		
			Moverse para subsistir y vivir

			Como bien sabemos, antes de que la humanidad desarrollara la agricultura y la ganadería, los pobladores de la tierra eran nómadas. Si consideramos a la prehistoria como el tiempo más extenso de la presencia humana en nuestro planeta, podríamos afirmar que el ser humano ha vivido más tiempo como nómada que como sedentario. El nomadismo fue el período en el cual los Homos debieron migrar siguiendo las rutas que posibilitaban conseguir alimento. Los cazadores y recolectores seguían a los grandes rebaños o se trasladaban a aquellos lugares en los que crecían frutos y vegetales, y tomaban otro rumbo cuando aquellos escaseaban o simplemente desaparecían. En otras ocasiones, sus desplazamientos debieron ser motivados por fenómenos naturales como cambios climáticos o geológicos severos.

			Estos constantes trasiegos generaron el paulatino poblamiento del planeta. Se calcula que hace unos 2.600.000 años comenzó la diseminación por parte del Homo desde el continente africano hacia India, Australia, Europa y Asia, extremo Oriente, Asia central y Siberia hasta que arribó a América. Todo este viaje duró más de dos millones de años.

			La vida de estos grupos de humanos, que giraba en torno a moverse en pos de recursos para subsistir, se fue organizando política y religiosamente, dando origen a tribus o clanes. Tales migraciones enfrentaban constantes amenazas y peligros. Superar los obstáculos que representaban los accidentes geográficos requería, además de caminar, correr, subirse a árboles, escalar, levantar y trasladar objetos pesados, saltar, flotar o nadar rudimentariamente. Incluso, en algunos casos, implicaba luchar contra otros grupos de humanos o huir del peligro. Así, la vida estaba marcada por el movimiento permanente. Los seres humanos debieron utilizar su cuerpo continuamente, así fueron desarrollando naturalmente la fuerza, la resistencia y la agilidad para responder a las demandas de las sorpresas del camino. Todas las edades y los distintos géneros se involucraban en la tarea de moverse de un lugar a otro para sobrevivir.

			Durante miles de años el ser humano vivió y desarrolló su actividad física por la necesidad de subsistir. Y muchas de esas acciones de supervivencia fueron el verdadero punto de partida del ejercicio físico que, posteriormente, fue transformado en actividades programadas y disciplinas deportivas.

			Si bien los arqueólogos, antropólogos e historiadores nos dicen que la invención de la agricultura, la pesca y la domesticación de animales produjeron el paso decisivo del nomadismo al sedentarismo, de las sociedades cazadoras-recolectoras a las sociedades asentadas en un lugar, este gran cambio no fue de un día para otro o después de una sola cosecha. Seguramente, personas de la misma banda prefirieron seguir como nómades mientras otros integrantes se asentaron como sedentarios, agricultores y pastores. De hecho, existen ejemplos de poblaciones que abandonaron la vida sedentaria para volverse nuevamente nómades, como fue el caso de los pueblos originarios de las grandes llanuras del norte de América cuando conocieron el caballo y emprendieron la caza del bisonte. También, otros pueblos nómades optaron por migrar de un lado regresando a otro conocido, como hacen frecuentemente las aves migratorias.

			Pero, así como la prehistoria fue el período de la vida nómada por excelencia, el neolítico, según los arqueólogos y etnólogos, fue el período de aparición de las primeras siembras hace unos 11.000 años. Lo que está muy claro y documentado es que para desarrollar sus poblaciones los humanos debieron producir herramientas, instrumentos e indumentarias para los diferentes climas y sus modalidades de supervivencia. Para llevar adelante estas acciones, los agricultores y los pastores, al igual que los nómades, debieron mantenerse en movimiento de sol a sol. En definitiva, trasladarse de un lugar a otro en busca de sustento o trabajar la tierra, domesticar y criar animales fueron tareas que demandaron mucha actividad física.

		


		
			El comienzo

			Sin embargo, la humanidad ha aprendido a descubrir como ejercicio deportivo y placer estético lo que la civilización ha eliminado como necesidad.

			Umberto Eco

			El cazador

			Todo ha de haber empezado cuando un joven cazador, hace miles de años, desafió a otro a arrojar su lanza lo más lejos posible sin que ninguno imaginara que algún día ese pasatiempo se transformaría en el lanzamiento de la jabalina que hoy conocemos. Lejos de su territorio y persiguiendo una presa, otro cazador debe haberse enfrentado a un pequeño cauce de agua y para sortearlo seguramente tomó una rama fuerte de un árbol o su propia lanza y, usándola como pértiga, logró salvar el arroyuelo. Él tampoco imaginó que esta maniobra se convertiría en lo que hoy conocemos como salto de garrocha. Otros caudales posiblemente generaron la necesidad de adentrarse en las aguas, flotar y desplazarse, dando origen a la natación.

			Seguramente, en otros tiempos, hace unos 10.000 años a. C., otros Homos en lejanas latitudes hacían lo mismo mientras migraban detrás de los animales y las estaciones cambiantes determinaban el ciclo de crecimiento de las plantas. Marchaban, corrían, lanzaban, saltaban y luchaban para sobrevivir junto a sus bandas de recolectores y cazadores hasta que descubrieron que ellos mismos podían manipular el crecimiento de esas plantas y frutos que recolectaban o podían domesticar y criar animales en lugar de luchar contra ellos. Observando, descubrieron el movimiento de la tierra en relación con el sol, las estaciones, los períodos de seca y de lluvia, defendieron los cultivos de predadores y otras bandas.

			Paulatinamente dejaron la incertidumbre de la caza por necesidad pasando a capturar, retener, domesticar y mantener vivos a los animales para utilizarlos cuando les fuera necesario. Seguramente, este proceso requirió un período de acostumbramiento de los animales a la presencia humana mientras las manadas migraban buscando agua y su propio alimento. Así, el Homo lentamente pasó de perseguidor y cazador a proporcionar el alimento al ganado y cuidarlo para su posterior uso. Transformaron progresivamente la habilidad necesaria para la caza en un pasatiempo divertido. Pasaron lentamente de cazadores de supervivencia a cazadores deportivos, trayendo el enfrentamiento con animales de los deportes sangrientos a los asentamientos, a las ciudades. Muchos años después el coliseo romano representó este fenómeno en su máximo esplendor. Fue el ciclo de predominio del deportista de campo sangriento. Las actuales corridas de toros son el vestigio, lo que va quedando, de esas luchas entre el hombre y la bestia en las ciudades.

			La pelota

			Cuando rodó la primera esfera por casualidad –mucho antes del juego de pelota de las civilizaciones de Mesoamérica, de las carreras con pelotas rarajípari de los rarámuris en las sierras tarahumaras, de la aparición de los deportes en la Inglaterra de la revolución industrial–, lejos estaban esos hombres de sospechar en lo que se convertiría eso de pegarle con el pie a una esfera que rueda. De pasarse unos a otros una vejiga de cerdo inflada en los campos de Sudamérica a llenar estadios, de reunirse millones delante de pantallas para ver a 22 personas disputarse una pelota como si fuera un arma para vulnerar la fortaleza rival y así vencer al adversario de turno. Tampoco pudieron sospechar siquiera los organizadores de los primeros juegos de pelota las pasiones que se desatarían con el devenir de los años. Cómo se identificarían sus aficionados, los barrios, las ciudades y los países, hasta transformarlos en una cuestión de Estado.

			La danza

			Lo que conocemos hoy como danza en sus diferentes expresiones, las grandes manifestaciones de los cuerpos en movimiento transportados en su estética poderosa por la música, tienen en Terpsícore, la musa de la danza de la mitología griega, a su gran antecedente. Cuando las civilizaciones desaparecidas de Mesoamérica y Norteamérica danzaron en honor al sol, a la lluvia, a la caza del venado y a la guerra, crearon las primeras coreografías rituales que vinculaban sus experiencias con la naturaleza y con eventos como la caza y la guerra. Las coreografías de las danzas contaban la vida terrenal y celestial. Las más primitivas, con la ejecución de los pasos más sencillos y las más complejas formas de comunicación a través de la expresión corporal: saltos ágiles, giros impulsivos, gesticulaciones, acompañados de la voz humana en cánticos y melodías, fueron las prácticas en las que se basaron las danzas rituales.

			Adoraron al dios sol, al dios de la lluvia, del viento, de la fertilidad de la tierra y de la suya propia, al dios de la guerra, y a todos ellos les danzaron y cantaron para que los protegiera de las calamidades y les proporcionara el sustento que sus manos y cuerpos ya generaban. Todo aquello que encerraba la vida que iban descubriendo, su propia evolución y hasta sus propios actos, le buscaron una explicación en las fuerzas sobrenaturales mirando hacia el cielo.

			Así como el Homo sapiens fue formando complejas estructuras en su hacer cotidiano con su entorno natural y construyendo «sus» culturas, se puede afirmar que la cultura física se construyó en las primeras etapas de la humanidad a partir de la expresión corporal del Homo en su búsqueda vinculante, utilitaria y armónica con la naturaleza.

			La revolución agrícola

			Hace 12.000 años el Homo comenzó paulatinamente a ocuparse de las plantas: sembrar, regar y limpiar de hierbas improductivas el suelo, mover los animales a los recursos hídricos y a mejores pasturas. La revolución agrícola había comenzado y con ella los primeros asentamientos permanentes, la acumulación, las posesiones de las bandas o de los núcleos familiares. Esto trajo aparejado el dominio y la posterior delimitación de las tierras, surgiendo la propiedad. La actividad física pasó a estar dedicada al trabajo organizado con lo que progresaron las nuevas habilidades, la elaboración de herramientas y la transformación del cerebro del Homo. Al asentarse y enfrentado a la necesidad de disponer del desarrollo de tecnologías para ejecutar las habilidades productivas, el Homo generó nuevas creaciones intelectuales, comenzando las primeras manifestaciones de creación de las culturas. Algunas corrientes del pensamiento ubican esta etapa en el período en que el Homo pasó de la vida organizada en bandas al origen del núcleo familiar.

			La familia nuclear

			Los historiadores describieron este pasaje del Homo nómade al sedentario. La agricultura y el dominio de la domesticación de animales permitieron a nuestros antepasados incrementar los productos necesarios para la subsistencia y acumular excedentes que, en una primera instancia, pertenecieron a la comunidad. Los excedentes de lo producido marcaron las primeras diferencias entre los que trabajaban produciendo y los sectores poderosos, minoritarios, que ejercían el liderazgo, poseedores de las armas que vinieron del trabajo ajeno; ejerciendo el dominio y el control de las tierras. Dando origen, en un sinuoso y largo proceso, a la propiedad privada y a la formación paulatina del Estado. A las disputas por el rango social y el poder que, seguramente, ya traía consigo el Homo desde las primeras bandas.

			En el vínculo sexual en poligamia de los grupos tribales la descendencia solo se contaba por línea femenina. La acumulación de excedentes de lo producido en herencia a sus descendientes se transmitía a través de la madre. Las creadoras de la vida eran las mujeres, se sabía quién era la madre, no así el padre. Cambiarían las reglas de juego cuando el hombre, en desventaja para dar herencia, se vuelve monógamo, establece la familia y la propiedad privada para él también poder heredar y, por ende, dominar. Los varones desplazaron a las mujeres de la producción social hacia la reproducción social, sometiéndolas a la monogamia obligatoria, recluyéndolas en los hogares. Controlaron el cuerpo de la mujer dominando su capacidad reproductiva para que los varones aseguraran su descendencia y pudieran así heredar sus riquezas y poder político y militar a sus hijos. El monopolio de la propiedad derrocó el derecho materno. Se inició la larga era de la mujer doméstica y el varón proveedor.

			El Estado germinal

			En el período nómade, en el que predominaba la escasez, la mujer compartía con el hombre las tareas físicas de la supervivencia sin diferenciación, por lo que la división sexual del trabajo era tenue o inexistente. Asentados, con posesiones, con intereses disímiles y contradicciones, las relaciones de los pobladores necesitaron ser reguladas, surgiendo las primeras manifestaciones del Estado. Engels describe muy bien esta etapa de la historia en El origen de la familia, la propiedad privada y el Estado: «Ese poder, nacido desde la sociedad, pero que se pone por encima de ella y se divorcia de ella más y más, es el Estado».

			Las diferentes formas de propiedad y modos de producción determinaron la evolución de las formaciones sociales y de la relación del Homo con su cuerpo y la actividad física. De esta manera, se dio una transición desde las iniciales formas de comunidad primitiva, pasando por el modo de producción asiático, los despóticos tributarios, la propiedad comunitaria de la tierra con posesión individual, el esclavismo, el modo de producción feudal, hasta el capitalismo más la experiencia del socialismo real. Se trató de grandes cambios socioeconómicos que condujeron a las diferentes sucesiones dinámicas de formaciones sociales, tales como fueron descritos por Karl Marx y Roger Bartra, entre otros. Hubo una transición de una sociedad sin clases a una sociedad de clases y con ello, como producto irreconciliable de las contradicciones económicas y sociales, apareció el Estado como un instrumento que, en apariencia, se ubicó por encima de la sociedad para amortiguar los intereses en pugna. Desde la comunidad aldeana primitiva, pasando por una organización aglutinante superior de propiedad, germen del posterior Estado, hasta la conformación de los Estados con sus superestructuras políticas y jurídicas.

			Con la aparición de los excedentes de producción y los asentamientos fue creciendo el componente lúdico, recreativo, que inevitablemente fue derivando hacia la competencia. Este proceso no significó el abandono de las prácticas corporales inicialmente vinculadas con el trabajo, la religión y la danza. El componente del ejercicio corporal con finalidad guerrera evolucionó desde los métodos de defensa y supervivencia hacia la preparación organizada con fines bélicos cuando los grupos de Homo se asentaron y surgieron los primeros poblados. La preparación para el enfrentamiento y sometimiento de otros grupos fue, sin duda, parte de la ejercitación corporal en las poblaciones más antiguas.

			La relación del labrador con su tierra o el pastor con sus animales siguió exigiendo mucha actividad física. Si comparásemos hoy en día el sedentarismo de nuestra vida laboral, marcada por el avance tecnológico y científico, con la del período de la revolución agrícola y llamáramos sedentarios a aquellas personas, ¿qué adjetivo deberíamos usar para calificarnos a nosotros que organizamos nuestros horarios para poder dedicar tiempo a caminar, correr, jugar o levantar y trasladar pesos?

			Hay suficiente documentación que demuestra la presencia del ejercicio físico y competencias en los diferentes períodos de la historia. Las civilizaciones más antiguas: babilónica, mesopotámica, egipcia, china, india, azteca, maya, japonesa, griega y romana, nos han dejado información de sus prácticas corporales. Durante la Edad Media, con el predominio de las ideas religiosas, hubo en apariencia una disminución del ejercicio físico, sin embargo, las justas caballerescas mantuvieron la actividad. El Renacimiento, con su afán humanista, colocando a los seres humanos en el centro del universo, se caracterizó por considerar el ejercicio físico como parte de la educación, siendo la primera época en hacerlo.

			De ejercitarse para garantizar la subsistencia al pasatiempo divertido; de las primeras coreografías de los ritos para honrar a los dioses a la danza y de ahí a los grandes escenarios, al ejercicio físico y el deporte como espectáculo con su danza muy diferente, la de los millones de dólares y la cotización en bolsa de clubes deportivos, tuvieron que pasar muchas cosas. Y es que nuestros antepasados no podían imaginar los escenarios que se construirían en el futuro para esas actividades físicas, las cantidades de espectadores que convocarían, el divismo y la adoración que producirían. Era difícil que pensaran que habría pocos que se moverían y con ello seducirían a muchísimos que los miran, compran sus imágenes, sus atuendos, coleccionan sus colores, se lo imponen a sus descendientes como una religión y, a veces, se enfrentan casi hasta la muerte por su club, su barrio, su ciudad o la nación en una de las máximas expresiones de chovinismo que conocen las sociedades modernas.

			La revolución industrial

			La segunda gran revolución, la industrial, cambiaría sustancialmente la actividad física de los habitantes del planeta tierra. Como sostiene Harari en De animales a dioses, durante cientos de años los humanos convivieron con el hábito de hervir agua en un recipiente para cocinar sin percatarse de que la energía del fuego aplicada al agua generaba vapor y este movimiento, el de la tapa de la olla. Estuvo ahí al alcance del Homo durante muchísimos años la transformación de energía en movimiento, pero no fue hasta el año 1700, cuando las minas de carbón de Gran Bretaña estaban anegadas, que se empezaron a usar las primeras máquinas de vapor y luego se inventaron los telares a vapor. Esa transformación en la producción generó una de las modificaciones más grandes en los hábitos de la humanidad. De la producción artesanal se pasó a la industrial; del operario artesano que producía toda la pieza se pasó a la interdependencia de los obreros para terminar un producto. Esto generó en las fábricas la necesidad de que todos entraran y salieran a la misma hora para coordinar la producción. Los pobladores libres de las bandas nómadas que se asentaron por la revolución agrícola ahora eran esclavos de la hora. Toda la sociedad debió adaptarse al tiempo de la industria, los comercios, los servicios y los transportes para que los operarios entraran y salieran a determinada hora.

			Los asentamientos agrícolas fueron cediendo terreno a las urbanizaciones, desapareció en gran medida el campesinado, momento del surgimiento del proletariado industrial. Esta nueva clase sufrió las consecuencias de la explotación, largas jornadas de trabajo, con grave hacinamiento en precarias viviendas alrededor de los centros industriales. Poco a poco avanzó el Estado y el mercado sobre la sociedad, la familia y la comunidad en pleno ímpetu capitalista.

			Los deportes sangrientos fueron cuestionados por la aparición de las primeras sociedades protectoras de animales alrededor de 1820, desapareciendo así los deportes sangrientos asociados con la vida rural. Fue necesario desarrollar otros juegos, otros pasatiempos, pero que no dejaron de tener similitudes con las actividades bélicas y de confrontación. Estas similitudes siguen presentes hasta nuestros días en el ADN de los deportes nacidos en el siglo XIX. El antagonismo, el enfrentamiento, la oposición agresiva en pos del objetivo –aún reglamentados– no han podido ni querido disimular el conflicto presente en el campo de juego: la defensa, el ataque, el contacto al límite en la disputa agresiva, el sometimiento, el triunfo, la conquista y la derrota.

			 Una estrategia y una táctica con similitudes bélicas llamativas: líneas defensivas y de ataque, flancos, dominio territorial, posesión del balón como un arma, sometimiento del rival. El lenguaje de los aficionados, sus cánticos, las arengas en el vestuario, los comentarios periodísticos. Ante una derrota un domingo cualquiera el entrenador entrevistado declara: «perdimos esta batalla, pero no la guerra». ¡Cuánta violencia implícita! Si le agregamos el barrio que está detrás de los colores, las banderas, los estandartes, los escudos y las caras pintadas, y que confronta otro barrio, ciudad o país, tal vez nos acerquemos a comprender más sobre la génesis de la violencia en el deporte.

			Los deportes colectivos

			La revolución industrial dio origen a los deportes colectivos. Los integrantes de las nuevas clases poderosas de la burguesía industrial ocuparon el tiempo de ocio con los nuevos deportes. Resurgieron el atletismo, de origen grecorromano, con nuevas reglas, la hípica, el boxeo, los juegos de pelota, como el fútbol y el rugby. Así nacieron los deportistas de pelota en Europa, que aún no ha sido posible vincularlos con los jugadores de pelota de las antiguas civilizaciones de Mesoamérica.

			La preparación física para la guerra distinguió a las antiguas civilizaciones. Atenas, Esparta, Tebas y el Imperio romano deben ser los ejemplos más notorios de sociedades que construyeron la idea de la preparación física en el gimnasio y el campo para la batalla. Esto influyó a la gimnasia desde su inicio hasta el siglo XIX en Suecia y Alemania, con ejercicios, desplazamientos y formaciones de un alto contenido militar en su estructura y ejecución.

			Alemania fue uno de los primeros estados modernos en imprimir a través de la actividad física un carácter integral a la formación de los jóvenes. La sistematización de la actividad física en las escuelas y colegios, más adelante, encontraron en Hitler y el nazismo la expresión más homogénea de identificación nacional forzosa como fenómeno de pertenencia de la juventud al Estado. Posteriormente, los países del socialismo real del bloque soviético desarrollaron concepciones similares, aunque con diferencias filosóficas e ideológicas, e impulsaron la exhibición masiva de la gimnasia y su rol para integrar a los jóvenes en el aparato del Estado. La práctica sistemática de ejercicio físico desde temprana edad se convirtió en la representación de una sociedad «sana».

			Hasta nuestros días, el ejercicio físico es un componente permanente y determinante en las academias militares. Algunos deportes hace pocos años volvieron a las prácticas militares de sacrificio, con jornadas de preparación para la supervivencia como método de entrenamiento dirigidas por oficiales de tropa en las que los deportistas eran rigurosamente exigidos y a menudo humillados. Una moda con nefastos resultados que afortunadamente hoy ha desaparecido.

			Los Gobiernos y los Estados fortalecieron la imagen de sus países por medio de las selecciones deportivas nacionales y su participación en las justas internacionales, buscando con ello afirmar la superioridad de sus sociedades y regímenes. Aunque es bien sabido que los éxitos y triunfos de los deportistas no se corresponden necesariamente con el desarrollo de la actividad física y deportiva de sus países.

			Gracias al conocimiento generado por la aplicación de la ciencia al ejercicio, hoy se sabe que actividades como caminar, trotar, agacharse y pararse, o mover un peso sirven para prevenir, tratar y rehabilitar el cuerpo. Se trata de actividades para las que debe dejar un espacio en las apretadas agendas de la mayoría, pero que en la antigüedad fueron parte de la rutina.

			El Homo ha estado en movimiento desde la prehistoria hasta nuestros días. Ha utilizado su cuerpo para sobrevivir, combatir, danzar, jugar y hacer deporte. La gran diferencia entre la época actual y la antigua es el desarrollo que ha experimentado el ejercicio físico y el deporte. Es decir, se pasó de cazar, recolectar y caminar como parte de la subsistencia, de adorar a los dioses a competir, crear una industria del espectáculo y utilizar el deporte como propaganda, distracción, adormecimiento, fanatismo y herramienta para construir la identidad nacional.

		


		
			Jugando se aprende, se aprende jugando

			La madurez del hombre es haber vuelto a encontrar la seriedad con la que jugaba cuando era niño.

			Friedrich Nietzsche

			Jugando por jugar, sin propósito alguno, fue que las primeras comunidades inventaron los juegos populares y tradicionales. Estos han pasado de generación en generación, de abuelos a padres y de padres a hijos. Algunos tienen características regionales que aparecieron en determinado período, otros han dejado de practicarse por un tiempo para reaparecer después. Para practicarlos, estos juegos no exigen el uso de ninguna tecnología, ni infraestructura alguna, solo requieren la voluntad de divertirse de uno o más participantes. Muchos de ellos tienen relación con las costumbres de la cultura que los vio nacer, otros simulan aspectos de la vida de esas comunidades que tienen que ver con la persecución, la caza, la habilidad verbal e implican la utilización de elementos naturales como ramas, tierra, papeles, tablas, arena, piedras, cuerdas y el propio cuerpo. A menudo tienen características similares al combate. Según Francesco Tonucci, los juegos le brindan a los niños «la posibilidad de recortar un trocito de mundo y manipularlo para comprenderlo».

			Los juegos populares y tradicionales se han practicado a lo largo de la historia como parte de una cultura, reflejan sus vivencias, necesidades sociales y con frecuencia son utilizados para educar. Con ellos, los niños, jóvenes y adultos se han socializado, estrechado sus lazos, han colaborado entre generaciones y permitido que quienes los practican fortalezcan sus habilidades y destrezas para superar los retos pasajeros que implica el desafío de jugar. En el hecho de jugar aflora a la superficie lo más interno y profundo de cada quien. Para Platón, «en una hora de juego se puede descubrir más acerca de una persona que en un año de conversación».

			Las sociedades modernas le han agregado elementos a los juegos originarios para incorporar valores como disciplina, cooperación y compañerismo, que se aprenden a medida que se juega. Como sostuvo Jean Piaget, «Los niños no juegan para aprender, pero aprenden porque juegan».

			Una primera mirada nos permite observar que el niño juega en libertad sin la necesidad de la presencia del adulto. Es capaz de organizarse en forma independiente en cualquier lugar y jugar espontáneamente y divertirse sin otro propósito utilitario. «El niño juega con una seriedad perfecta», como dijo Johan Huizinga.

			Al mismo tiempo, los propios niños, en plena libertad, modifican las reglas originales y reinventan los juegos, crean nuevos y se instalan en las sociedades que luego se trasmiten a las generaciones venideras.

		


		
			Panem et circenses

			Desde hace tiempo –exactamente desde que no tenemos a quien vender el voto– este pueblo ha perdido el interés por la política, y si antes concedía mandos, haces, legiones, en fin, todo, ahora deja hacer y solo desea con avidez dos cosas: pan y juegos de circo.

			Juvenal, Sátira X

			En el año 140 a. C., Julio César ordenó distribuir trigo gratuito o muy barato entre los pobres y organizar espectáculos circenses para su diversión y para ganar su voto. Aureliano hizo lo mismo tres siglos después cuando repartió gratis dos piezas de pan diariamente a cada ciudadano. Así parece haber nacido la maniobra política de los gobiernos de intentar aplacar el hambre y la necesidad de la población de forma barata y de utilizar entretenimientos para distraerlos de las injusticias y los problemas reales de su existencia y con ello evitar las protestas y las revueltas.

			Esa costumbre de los gobiernos ha proliferado a lo largo de la historia siendo empleado por regímenes de toda índole. La frase pan y circo (pan et circenses) ha sido conocida por generaciones de distintos países. Panza y alienación, sin distribución justa.

			El advenimiento de los eventos trasmitidos mundialmente por la televisión, la globalización de los medios y las redes han universalizado esta práctica atravesando todas las fronteras. Con ello, los diferentes regímenes y gobiernos han podido entretener a las masas, distraer a la población de los temas más trascendentes y lograr un efecto adormecedor que antes solo era logrado por la religión. Por otra parte, la política y el deporte son un viejo matrimonio que a pesar de las desavenencias y conflictos pasajeros mantiene su fuerte vínculo. Es más, se podría llamar un matrimonio por conveniencia, ya que en esta unión ambos miembros parecen marchar separados, pero se necesitan y operan mutuamente. Hay una enorme cantidad de hechos que demuestran claramente la utilización de las justas deportivas con intereses políticos. Esto es así, aunque algunas personas que trabajan en las instituciones deportivas, estimuladas por su profesionalismo y pasión, no lo perciban.

			También es justo decir que muchos atletas han utilizado la tribuna que les brinda el deporte para rebelarse, protestar contra las injusticias, los abusos, la discriminación y manifestarse contra la opresión.

			Pelota en Mesoamérica

			Fue el alemán Christoph Weiditz quien representó por medio de la ilustración a ollamanime, los jugadores de pelota. Esto ocurrió cuando Hernán Cortés envió a algunos jugadores a España para que dieran una exhibición frente a Carlos V en el año 1528, después de la conquista española de México. Además de la curiosidad de ver a personas de Mesoamérica, lo que más sorprendió a los europeos fue la pelota y la gran capacidad de bote que tenía. Las pelotas estaban hechas de una mezcla de hule macizo obtenido del árbol del caucho, con la resina del guamol y una enredadera.

			Este juego de pelota se había expandido por toda Mesoamérica, desde México al sur de Nicaragua, y se le vinculó con rituales religiosos y de guerra en los que, posiblemente, se sacrificaban a los jugadores, perdieran o ganaran, con la solución de conflictos y hasta apuestas.

			Hoy pueden apreciarse sus canchas en las ciudades en ruinas de las civilizaciones desaparecidas que perduran majestuosamente. Las estelas, los frisos y los hallazgos arqueológicos que se han encontrado muestran la práctica constante de este juego. En distintos períodos fue practicados por olmecas, mayas, mexicas y aztecas, teniendo variaciones según la región y la época, tanto con el uso de diferentes partes del cuerpo para golpear la pelota como la utilización de un aro vertical.

			No es como para cuestionar el origen del básquetbol moderno, pero cuando se mira hacia el pasado, se puede ver que los humanos y su relación con los juegos de pelota antiguos era similar a la que se tiene hoy en día con los deportes colectivos. Embocar una pelota en un aro era algo que ya hacían las culturas prehispánicas, o patear la pelota ya lo hacían los tarahumaras en el norte del actual territorio que ocupa México. Aún no hay una explicación para que diferentes culturas jugaran a disciplinas parecidas a pesar de las distancias cronológicas y geográficas que las separan. Todavía es un debe vincular estos fenómenos tan separados en años.

			Los mayas con el pok-ta-pok o el pokolpok y los aztecas con el tlatchli intentaban embocar en un aro vertical mucho antes de que a James Naismith se le ocurriera inventar el básquetbol en 1891. El canadiense de la YMCA no se inspiró en los mesoamericanos cuando decidió que los alumnos de un colegio realizaran actividad física bajo techo por las inclemencias del tiempo. En lo que sí se inspiró fue en un juego, el duck on a rock (pato sobre la roca) que consistía en alcanzar con una piedra un objeto sobre una roca. Así, le pidió a un bedel unas cajas, pero aquel no encontró ninguna por lo que terminaron usando cestas de melocotones. Naismith decidió colgar las cestas de las barandas de la galería superior que rodeaban el gimnasio y así empezó el deporte que hoy se conoce como básquetbol.

			Tampoco los ingleses tuvieron en cuenta a los tarahumaras que jugaban con pelotas con los pies mucho antes de que la revolución industrial pariera al más popular de los deportes colectivos, el fútbol. Algo parecido se jugaba antes en la China milenaria o en la Florencia del siglo XVI, el calcio florentino que tuvo su antecedente en el harpastum de la antigua Roma.

			Y si hasta ahora no ha habido manera de conectar las influencias entre estas prácticas, lo que sí se puede afirmar es que los humanos siempre han realizado actividades con un balón, dentro de un terreno y con unas reglas.

		


		
			Los rarámuri y la caza del venado

			Correr, para los rarámuri, es un hábito. Corren los niños, las mujeres y los hombres; lo hacen a través de barrancas, llanos, zonas escarpadas, senderos que las generaciones han marcado durante años al recorrerlos una y otra vez. Correr y correr es la historia del pueblo originario de la sierra Tarahaumara, la parte más alta de la Sierra Madre Occidental, Chihuahua. La tradición marca que los varones lo hacen pateando una bola, rarajípari, y las mujeres lanzando un aro que recogen y vuelven a lanzar. A veces lo hacen en grupo y otras en competencias individuales.

			Las largas distancias del recorrido pueden alcanzar los 100 kilómetros o más. Los corredores se alimentan previamente y durante el esfuerzo con pinole, un compuesto hecho de harina de maíz tostado disuelta en agua. Estas carreras siempre han sido para los tarahumaras un acontecimiento lúdico, deportivo, ritual y social.

			Cuando los españoles arribaron a sus dominios y comenzaron con el proceso de evangelización, los tarahumaras se resistieron, derivando esto en enfrentamientos que terminaron con la muerte de dos evangelizadores. La violenta respuesta de los españoles no se hizo esperar y la etnia más combativa, conocida como los guarijíos, debió replegarse, huir y refugiarse en las barrancas del actual estado de Chihuahua en México. Este proceso, que se inició con la llegada de los conquistadores barbados en los comienzos de 1600, terminó en 1632, allanando el camino para la futura presencia de españoles en la zona.

			La avanzada de los novohispanos para instalarse como agricultores y comerciantes en los siglos XVII y XVIII terminó de desplazar a los indígenas, despojándolos de sus propias tierras. Estos debieron huir hacia las partes más profundas de la sierra y así evitar la suerte que corrieron algunos miembros de sus comunidades, que fueron sometidos al trabajo forzoso en minas y haciendas.

			Cuando pudieron liberarse de los invasores europeos, los tarahumaras regresaron a su vida seminómada, sufriendo más tarde la ocupación de sus tierras, pero ahora por los mestizos. Finalmente, después de varios levantamientos, entre 1876 y 1898, el gobierno del estado no tuvo más remedio que respaldarlos.

			Estas circunstancias permearon las tradiciones, creencias y costumbres rarámuri. Es así como, en el presente, se mantiene una de las expresiones de sincretismo religioso, entre chamanismo y cristianismo, poco visto en México y solo comparable con algunas prácticas que se realizan en los templos de la región maya de Chiapas, en los que se celebran tanto ceremonias cristianas como mayas.

			Rarámuri, (1) cuyo significado es «pie corredor» o «de los pies ligeros» (rara significa pie y muri, correr) hace referencia a lo que más y mejor hacen los rarámuri, correr con fuerza, rapidez y agilidad por la sierra con sus terrenos escarpados emulando al venado. Los rarámuri son famosos porque mantienen la tradición de la caza del venado como sus ancestros, corren tras él hasta agotarlo. No debe haber una manifestación más clara y contundente de la utilización del ejercicio como medio de supervivencia que perdure a lo largo de los siglos. También es un ejemplo de cómo propios y extraños han tratado de convertir una tradición en una competencia deportiva.

			En 1928, el Gobierno mexicano inscribió a dos rarámuri en la maratón olímpica. Estos ocuparon los puestos 32 y 35 y se quejaron de que la prueba había sido muy corta. Luego, en las décadas de los 70 y los 80, unos entrenadores llevaron a algunos de estos corredores a la Ciudad de México y los hicieron en entrenar de manera «profesional». Cambiaron su alimentación, les pidieron que corrieran según ciertas pautas y hasta los hicieron usar calzado deportivo. Los rarámuri tuvieron diarrea y no toleraron el calzado por ser muy pesado e incómodo. (2) Además, se dijo que corrían por correr, que no conocían eso de correr para ganar y que llegaban con todo el pelotón sin cansarse porque las distancias eran sumamente cortas para lo que estaban acostumbrados. No obstante, eso de correr sin competir no era cierto, ya que, si bien en sus tierras lo hacían para trasladarse y cazar, también lo hacían de forma competitiva.

			Los rarámuri siguieron corriendo para sobrevivir en un medio inhóspito alejados de los apoyos gubernamentales, excluidos y marginados, a pesar de que algunos han ganado ultramaratones de más de 100 kilómetros. Hombres y mujeres que no pueden cansarse con una genética y espíritu único, inigualable, corriendo 15 horas sin parar. Algunos fanáticos de las carreras de largo aliento en los Estados Unidos no tardaron en invitarlos a su país, y más tarde fueron a la Barranca del Cobre de la sierra a ver cómo los rarámuri se alimentaban y corrían más de 160 kilómetros en un día para comunicarse o cazar. Este vínculo poco a poco fue derivando en la organización, por parte de los rarámuri, de una ultramaratón en sus territorios, más precisamente en la ciudad de Urique, atrayendo a muchos corredores internacionales.

			Pero los dramas de esta época no tardaron en llegar. Lo cárteles de la droga pensaron lo difícil que sería detectar a esta gente cargadas de droga atravesando las zonas más difíciles de la frontera. Así crearon las «mulas», cargadas de 25 kilos de droga corriendo. Reclutaron jóvenes que, en una misión, ganarían más de lo que ganarían en un año; muchos cayeron detenidos. La presencia de estos cárteles atemorizó a los residentes y autoridades en la región llevando a que, en una ocasión, el consejo de ancianos cancelara la ultramaratón anual a pesar del perjuicio económico que les ocasionaría.

			Los rarámuri han corrido para cazar, comer y sobrevivir y transitaron rápidamente hacia la competencia para ganar. En 1993, el mundo de las carreras largas se sorprendió cuando un rarámuri de 55 años se presentó en el punto de partida de la Leadville Trail 100, ataviado con su indumentaria tradicional, de sandalias y toga al cuerpo. La competencia era durísima, equivalente a cuatro maratones a través de las montañas Rocallosas. Por supuesto, el veterano corredor derrotó a muchos corredores de la elite internacional. Pero al año siguiente otro paisano suyo batió todos los récords. En 2017, la rarámuri María Lorena Ramírez ganó la ultramaratón de los Cañones, que se celebra anualmente en Guachochi, Chihuahua. Antes no sabían que se corría para llegar primero.

			
				
					1. Fueron los jesuitas españoles quienes llamaron tarahumaras a estos indígenas. Este nombre proviene de la deformación de la palabra rarámuri que era pronunciada «tarahumara» por los jesuitas.

				

				
					2. Su calzado tradicional es un guarache, una sandalia, con tiras que se atan por arriba del tobillo. Con el tiempo algunos han cambiado la suela liviana, akaka, por una de goma sacada de cubiertas de automóviles. Su ropa se caracteriza por una camisa amplia y un calzón de manta llamado tagora. En la actualidad todavía hay quienes corren descalzos.

				

			

		


		
			DEL JUEGO AL DEPORTE

		


		
			¿Juego o deporte?

			Solo juega el hombre cuando es hombre en todo el sentido de la palabra, y es plenamente hombre sólo cuando juega.

			Schiller

			La historia del fútbol es un triste viaje del placer al deber. A medida que el deporte se ha hecho industria, ha ido desterrando la belleza que nace de la alegría de jugar porque sí.

			Eduardo Galeano

			¿Qué fue lo que nos llevó a los humanos a pasar del juego al deporte? ¿Por qué y para qué pasamos de la libertad del juego a la organización de las actividades deportivas? Juego y deporte no son lo mismo, ni siquiera cuando un deportista, luego de perder un partido de gran trascendencia, sostiene: «no olvidar que esto es solamente un juego», para quitar dramatismo al asunto o cuando los dirigentes y políticos lo afirmen después de sucesos de gran violencia. No, el juego y el deporte son asuntos diferentes.

			Juego deriva del vocablo latino jocus, que significa diversión y también broma según Daniel Vidart:

			[…] el juego es diversión, broma, acción de jugar, libre, atractivo y alegre. Está separado en límites de espacio y tiempo, es improductivo porque no crea bienes ni riqueza, y sus reglas se sustituyen por nuevas convencionales que cesan luego. Es ficticio, representando una irrealidad momentánea en relación a la vida corriente.

			Mientras que el deporte tiene una estructura reglamentaria con normas, prohibiciones y penalidades, hay una esfera que rodea al deportista de preparación, responsabilidades y exigencias. Se da en el ámbito del espectáculo y el espectador que espera del deportista. En una cultura social de masas, de nacionalismo, chovinismo y descarga social catártica. Produciendo un resorte emotivo de fidelidad y patrioterismo.

			La relación que se instala entre el deportista y el espectador tiene que ver con la retroalimentación, y la competencia se transforma en un drama escénico con connotaciones psicológicas. Para el exfutbolista Jorge Valdano:

			El diálogo permanente que se establece entre jugador y espectador a lo largo de un partido supone una comunicación en la que existe un proceso de ida y vuelta instantáneo: el jugador ofrece mercancía futbolística y el aficionado le paga con afecto. Siempre existirá, por tanto, el miedo de no poder dar y la frustración de no recibir. Para saltar por encima de todos los miedos hay que saber para qué se juega y valorar las actuaciones a partir del juicio propio, sin dejar que sean los demás quienes den, con sus gritos, pitos y aplausos, la referencia del triunfo y fracaso. Quien lo haga no se graduará necesariamente de futbolista, pero dará un importante paso para llegar a ser hombre. Claro que para desplazar angustias prefabricadas y colocar al fútbol en el sitio que su condición de juego reclama hacen falta entrenadores pedagogos, y estos, evidentemente, todavía no han llegado al fútbol.

			A su vez, el deporte tiene, por una parte, autoridades, asociaciones nacionales y federaciones internacionales, y por otra, a los medios y las corporaciones con sus valores como el triunfo de los más aptos y estrategias como la manipulación de jugadores y equipos. El juego es fantasía, creatividad, libertad, esencia de lo humano, aventura y no discrimina; el deporte es orden, responsabilidad, obligación coacción y discrimina. El juego deja de ser tal en el ámbito de la coacción, la normatividad del deber, la obligación, aunque no tenga ganas, la organización reglamentada de las competencias. Como sostiene Vidart: «el juego y el deporte nos enfrentan al antiquísimo contrapunto entre la aventura y el orden». Por su parte, en Crítica del juicio, Kant sostenía que «el juego es una actividad placentera por su propia naturaleza, lo que dispensa la necesidad de una expresa finalidad». El deporte tiene una finalidad: ganar a través de la competencia, con obligaciones, roles, disciplina, con reglas dentro y fuera del territorio donde se desarrolla, sin importar que sea amateur o profesional.

			¿Por qué y para qué la humanidad se desprendió definitivamente de sus juegos ancestrales, que nacieron con las fiestas populares y se habían perpetuado en las tradiciones, para ceder su lugar al deporte, una nueva institución? ¿Por qué surgió el predominio del esfuerzo sobre la diversión? ¿Por qué inmediatamente fue motivo de elogios la voluntad personal del sacrificio en pos de la persecución del récord y el triunfo? Este paso es el anverso de la holgazanería y el jolgorio. La creación de clubes compitiendo permanentemente y asociaciones que los aglutinaron ayudó a la consolidación de una identidad nacional que, además, se asoció con un supuesto valor de lo nacional puesto a prueba en justas internacionales. Todos los autores que se han dedicado a interpretar este fenómeno señalan a la Gran Bretaña de la mitad del siglo XVIII como el lugar de su origen. Vidart, entre otros, califica este período como
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